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E D I T O R I A L

Cl mejor elogio o la U« R« S« fon sui clfrof
Rusia. A ño  1917. A l ex tingu irse  los ú ltim os disparos, los re­

volucionarios consiguen el t r iu n fo  que anheloban. La burguesía 
zarista ha quedado vencida para siempre. H ay en las gentes esa 
d iv ina borrachera que causa la v ic ta r ia . Las lógrim as de gozo se 
mezclan con las más am plias sonrisas de satis facción. ¡Y a  somos 
'ibres!— g rita n  los h ijos del do lo r y  del ham bre— . Y  todos, cons­
cientes de la responsabilidad que han con tra ído  con ellos mismos 
y con e! m undo traba jado r que con tem p ló— desde todos los r in ­
cones de la T ie rra — la gesta m agn ífica , se aprestan a la dura  y 
d ifíc il ta rea  de reconstrucción. H cy  que levan tor, sobre las ruinas 
de la nación decrép ita  y  em pobrecida, los c im ientos de una nue­
va. Empieza a realizarse el Programo que la clase p ro le ta ria  ha 
dado o conocer en sus propagandas.

Para darnos una idea de la labor rea lizada en la U. R. S. S., 
desde entonces, veamos algunas c ifras  ha rto  elocuentes.

Antes de la Revolución sólo recibían instrucción siete m illones 
de niños; eran in su fi­
cientes los 2  0  0 . 0  0  0  ------
maestros que habían, 
mal remunerados. Los 
Soviets hacen la escue­
la única y  ob liga to ria  
la osistencia a e lla . En 
el año 1933 gastan en 
lo enseñanza—que se 
da en ruso y  en seten­
ta lenguas nacionales 

m á s -- l,3 2 0  m illones de 
•rublos. En 1 9 3 6  ya asis­
ten a las escuelas ve in ­
tiséis m illones de niños 
habiendo en la nación
800 .000  maestros p r i­
marios y  secundarios 
(¡con buenos sue ldos!),
150.000 profesores au ­
xiliares en las escuelas 

superiores y  100 .000  
pedagogos diplom ados.
Hay 600  es tac iones-la ­
boratorios técnicos pa ­
ra niños, 4 .0 0 0  escue­
las con insta lac ión  com ­
pleta de cine, escuelas 
técnicos, de fáb rica , e t-

/

cétera. Se hace rea lidad  el lem a; "U na  sola cu ltu ra  para todos".
En la a g ricu ltu ra  los progresos han sido grandiosos. El cam pe­

sino que v iv ía  pobrem ente y que con su tra b a jo  aum entaba la 
bolsa de los ku laks , aquellas ricos que lo exp lo taban, hoy vive 
fe liz  agrupado vo lu n ta ria m e n te  con los de su aldea para fo rm a r 
una g ran ja  co lec tiva  ( k o ljo z ) ,  donde se crían an im ales y se c u l­
tiva  la tie rra  con métodos c ien tíficos . Dispone, para ahorrarse es­
fuerzo , de modernas y  potentes m áquinas pora labrar, segar, t r i ­
lla r, etc. En la e lec tric idad  tam b ién  tiene  una buena ayuda . Y  si 
en 1916  la fue rza  de todas las centra les e léctricas campesinas no 
pasaba de 2 .0 0 0  k ilo va tios , en 1935  llega a los 1 4 8 .0 0 0  k i-  
lovotios.

En la parte  in d u s tr ia l tenemos la novedad del "s ta janov ism o", 
posterio r a los Planes qu inquenales. Ya se han puesto m inas en 
exp lo tac ión , se han constru ido a ltos hornos, se han m ontado hornos 
M a rtín , func ionan  2 .4 0 0  fábricas nuevas, se ed ifican  ciudades en­

fe  r a s, fe rroca rriles ... 
Precisa que las m óqu i- 

- nos rindan el m ó x i- 
m úm  y  ob tene r de ca­
da obrero un tra b a jo  
m e jo r y una producción 
más elevada. Y  se con­
sigue. Veamos un sólo 
e jem p lo : en tiem pos del 
Z a r  se fab ricaba  de 1 7 
a 18 m illones de pares 
de calzado a l año; los 
s ta janovistas, en 1 9 3 6 , 
llegan a la c ifra  de 100

..-íf '•‘M i  iw  m illones.

La Prensa d ia r ia  os 
habla con frecuenc ia  de 
los progresos c ien tíficos 
de la nación herm ana y 
por e lla  conocéis la con­
qu is ta  del Polo N orte , 
que perm ite  hacer ob­
servaciones m e teo ro ló ­
gicas y astronóm icas y 
es tud ia r los fenómenos 
m agnéticos y  el p rob le ­
ma de la g rav itac ión . 

Hoy en Rusia no hay 

S T A L IN  hambre.

¡Nueitra gratitud al gran Pueblo ruso!

Ayuntamiento de Madrid



HONREMOS A RUSIA
En los momentos de dolor de los 

pncblos, como en los momentos dí- 
íiciles de las familias, es cuando se 
conoce a los amigos, enemigos e ín- 
cbferentes.

Nadie, como los españoles anti­
fascistas que pasaron por los momen­
tos angustiosos de los meses de octu­
bre y noviembre del año pasado, sa­
len lo que vale la amistad del pueblo 
ruso. Nadie como los combatientes 
pueden estimar en lo que vale la ayu- 
d.a que la U . R. S. S. nos prestó en 
los momentos más trágicos de nues­
tra epopeya.

Podrá el hombre ser o no ser co ­
munista. Podrá creer adaptable el sis­
tema de gobierno de la U . R. S. S. a 
nuestro país, o creerlo contraprodu­
cente de momento. Lo que no se pue­
de, llamándose dignamente español, 
liberal y humano, es olvidar el in­
apreciable apoyo, tanto político como 
económico que España debe a la U. 
R. S. S.

Hasta en el más apartado rincón 
di’ la España leal se sabe que, si aun 
luchamos no es por falta de apoyo 
de U . R. S. S. y Méjico. Ambos paí­
ses han puesto a nuestra disposición 
cuanto han podido.

Honrar a uno sin nombrar al otro 
s-'ría injusticia.

Los liberales españoles, en esta 
imeva forma del liberalismo que 
abarca las nuevas concepciones de la 
vida social, no podemos rendir ho­
menaje a Rusia, nuestra hermana 
mayor, sin sentirnos más vinculados 
a Méjico, hija predilecta de nuestra 
patria que. por entenderlo ya desde 
viejo asi. la llamaba Nueva España.

Nueva España es, que con Rusia, 
nos ofrece el medio para triunfar, y 
que nosotros, soldados de un ideal, 
hemos de aceptar como verdades ab­
solutas.

Ni Rusia, magnífico país, asom­
bro del mundo en su progreso mate­
rial y espiritual, ni Méjico, donde se 
Cimentaron los principios de una 
nueva estructuración social hubieran 
podido llegar a la cumbre de sus as-

1, ¡raciones si en sus soldados y en sus 
ciudadanos no se hubiera impuesto 
la disciplina. Disciplina férrea, dura, 
implacable que aunaba voluntades, 
evitando discusiones y cqmentarios 
que quebrantan siempre la moral de 
las tropas. Disciplina comprensiva, 
conductora del hombre a la victoria, 
porque impregna su alma del sublime 
esfuerzo a realizar para salvar a la 
patria. Disciplina implacable porque 
no perdona las faltas (que siempre se 
traducen en vidas de hermanos que 
se pierden) considerando la pcrfec-

*  '

El M arísco l Voroch ilov, Com isario del Pue­

b lo  pora la Defensa de lo U. R. S. S.

ción en el servicio como el mejor 
rtiedio para lograr la victoria.

Ejemplo que debemos imitar.
Se quejan las gentes de que la gue­

rra es larga y yo digo: ¿Quién la 
prolonga? El fascismo que ataca va­
lido en la indisciplina de nuestra re­
taguardia o los ind(isciplinados de 
aquí, que con su conducta niegan 
medios a los combatientes.

¿Quién prolonga la guerra? ¿El 
soldado que cumple con su deber en 
todas partes o el centinela que se 
duerme en las trincheras, el soldado 
c'ue murmura de sus jefes: el que dis­

cute las órdenes, el que no las cum- 
{'le, o el que después de no hacerlo 
trata de disculpar su conducta?

Esos, todos esos, son despreciables 
favorecedores del fasci.smo.

No importa que disparen el fusil 
a nuestro lado. Ese disparo daña me­
nos las filas enemigas de lo que su 
lengua y su conducta dañó las nues­
tras.

Por eso, honrar a Rusia como a 
Méjico, no es trazar unas líneas en 
el papel en que se refleja la gratitud 
que sentimos por el bien recibido, 
s:no que es sentirnos dignos de él, 
y para ello todo soldado, todo ciu 
dadano tiene que imitar a aquellos 
pueblos en su disciplina.

Disciplina en la calle, en el café,’ 
eiT el teatro, en el cuartel, en la trin­
chera. Disciplina absoluta.

¿Cómo la vamos a fomentar? Sen­
cillamente, obrando con arreglo a 
este razonamiento; “Lo que yo ha­
go, lo que yo digo, todos los mo­
mentos de estos días, ¿los dedico a 
hacer algo en pro de nuestra causa? 
¿Son ayuda, directa o indirecta a losi 
combatientes?

Y  cuando no se tenga la seguridad 
de que nuestra contestación es afir­
mativa. enmendarnos, porque sin 
ouerer ayudamos a los enemigos de 
nuestra causa.

í»

m s-
wm

Así triunfaron Rusia y México. | 
Imitémosles Ahorremos el sacrificio! 
de aquellos hombres que. sintiéndo­
se libres, dejaron de trabajar por su' 
, • tr/!enestar para venir en nuestra ayu­
da. que es la única manera, de mo-]| 
mentó, de poder mostrar nuestra gra­
titud. Y  luego, cuando el triunfo lle­
gue, que por ese camino no ha de 
faltar, recordar siempre, que cuan­
to bienestar tengamos lo debemos a 
la inapreciable colaboración de esosl 
países hermanos, que nos creyeron, 
cuando nadie nos creía, capaces de 
honrar al mundo con nuestro esfuer­
zo y la espiritualidad de una genera­
ción en cuyas almas florece el afán 
de redención universal.

Bonnato LLO R R EI

i Rí
f e ® -

9

La U. R. S. S.: 20 aflos de progreso constante
Ayuntamiento de Madrid
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Mi viaje a Rusia Poesía de la guerra
He estado en Rusia. Hace por 

ahora un año que los combatientes 
de Guadarrama me eligieron para que 
los representara en la Delegación que 
marchaba a la U . R. S. S. a llevar 
al gran Pueblo soviético un mensa­
je de gratitud de todo el pueblo es­
pañol.

Al volver me impuse el deber de 
decir a todo el mundo lo que allí 
había visto. En Francia y en toda la 
Eispaña leal se verificaron actos en 
ios cuales dijimos a millares de an­
tifascistas las grandezas y los ade­
lantos vistos por nosotros en Rusia. 
Por medio de la Prensa y la Radio, 
dijimos a todos los antifascistas del 
Mundo la verda de lo que hay en el 
gran País del socialismo.

Hay mucho que contar de allí, de 
las fábricas, koljos, escuelas, etc. Se 
aprecia el alto espíritu de civilización, 
el nivel de cultura tan elevado que 
existe en todos los ciudadanos sovié­
ticos, tanto, que solamente al apre­
ciar esto hace ya comprender que 
aquel País es el único capaz de de­
fender la paz de cualquier país débil 
ane el fascismo, usando de su bar-A
barie, quisiera arrebatarle.

Y a  os iré contando en próximos 
números toda la organización de 
nuestros camaradas soviéticos. Aho­
ra, me interesa haceros las respuestas 
de algo que en estos momentos está 
en la mente de todos los españoles 
antifascistas: ¿Está Rusia con nos­
otros? ¿Nos ayuda? ¿Será capaz de 
abandonarnos en nuestra lucha? Es­
to es lo que ahora se preguntan to­
dos y muy especialmente los comba­
tientes que están en las trincheras.

Y o  tengo que contestaros lo si­
guiente: Rusia ha estado, está y esta­
rá con nosotros; nos ayuda y nos 
ayudará en todos los terrenos, mien­
tras ella pueda.... ¡y  puede mucho! 
Jamás nos abandonará en nuestra 
lucha. ¿Por qué? Debéis tener en 
cuenta que Rusia ha luchado y ha 
sufrido más que nosotros y ha sido 
el país más oprimido del Mundo. 
Esta es la mejor explicación de por 
qué los camaradas soviéticos tienen 
canto interés en que nosotros no per­
damos la guerra.

Y o  he tenido ocasión de ver por 
mis propios ojos a hombres y muje­
res e incluso a muchos niños, lloran- 
ĉ o de emoción al vernos a nosotros, 
al ver a un español. Se acercaban pa 
ra tocarnos o para decirnos en más 
de una ocasión: No temáis, no estáis 
solos: hay 170 millones de personas 
detrás de vosotros, dispuestas a todo 
porque salgáis victoriosos en vuestra 
lucha.

Esto es lo que, por ahora, creo más 
interesante para vosotros. En el pró- 
xibo número os explicaré el viaje a 
bordo del barco “Jorge Dimitrov”. 
cesde Alicante a Odessa.

Carlos E L V IR A  
C om isario  de B ata llón .

A S T U R I A S
¡A s tu r ia s ! . . .  La indóm ita  y  b rav ia .

¡A s tu r ia s ! La heroica, la m ó rtir , la sublim e.
Su corazón de rocas desafia a los siglos.
Su voz de d in a m ita  d ice recios pregones.
Para escrib ir su H is to ria  tiene  sangre p ro le ta ria .
¡Y  para soñar m ejoras una bandera ro ja !

Los que vencerlo qu ieren 
vencidos quedarán en sus breñales.
Para los que quieren u ltra ja r lo , tiene
los puños apretodos que dan golpes de m uerte.

Sus h ijos, los que antes can taban en las m inas, 
pierden la v ida  con un gesto vo lien te .
Y  e lla  en su carne guarda los restos de sus hijos 
¡pa ra  vencer a l f r ió  de las nieves!

¡A s tu r ia s ! Ejemplo de la Razo nuestra .
¡A s tu r ia s ! La que más llo ra  y  su fre  nuestros dolores. 
In m o rta l compendio de la m adre P otria .
¡A s tu ria s  es símbolo lleno de songre !

Recaredo del CASAL

A UN CA M A RA D A
Si duermes o l abrigo de techo, m uellem ente , 

no olvides a l soldado que sufre  e l inclem ente 
he'ado a ire  noctu rno , agua, n ieve y  dolor; 
no olvides a l que lucho , decid ido y va lien te , 
por nuestra independencia y  una v ida  mejor.

¡Qué lorgas son las noches dentro  de las tr in ch e ra s ! 
En sus fiebres m orta les se sueñen prim averas 
donde todo e:: a legre y se puede v iv ir .
(Pora algunos que sueñan, veloces y certeros, 
llegan locos las balas que ocorton  su s u f r ir . . . )

T u  ciudad será a legre, a legre  y  con fiada ; 
del do lor de la guerra apenas sobró nodo; 
tú  v iv irás  dichoso un día y o tro  d ía .. .
¡O ja ló  tu  no escuches, en la noche ca llada.
el g r ito  del que muere d ic iendo : "¡M e d re  m ía ! . . . '

R. G A R C IA  VELASCO

LA  LIBE R TA D
N ació  invencib le  como el dios po ten te ; 

casi la lu z  no hab ian recib ido 
sus ojos, y d ic ta ron  a lo gente 
su santa vo lu n ta d  independiente, 
y  su g r ito  p rim ero  fue  un rug ido.

V iles enanos, mensajeros fieles 
de los dioses, apenas fué  nocido, 
quisieron con propósitos crueles 
el verdor m o rch ita r de sus laureles, 
ahogando el germ en de su noble v ida

Con la ga rro  hom ic ida y alevos.z, 
tend iendo del fu ro r los negros lutos, 
salp icoron de sangre venenosa 
los guerreros, b rillan tes  a tr ib u to s  
de aque lla  au ro ra , por demás hermosa.

A . CHENIER.

Ayuntamiento de Madrid
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La unidad en la retaguardia
Observamos con dolor, ios que ocupamos nuestro puesto de deber en el E jé rc ito  de la 

República, que en lo re toguo rd io , pese o hab la r mucho de la tan  cacareoda "u n id a d ", 
no se llega a e lla , ta n to  en las organizaciones sindicales de lo C. N. T . con la U. G. T ., co­
mo el P artido  Socialista con el Com unista. Y es que lejos de haber una cohesión y poner 
la m ejor vo lun tad  para e llo , premisas fundom enta les, se prolongo con caim a y bu rocro - 
teo. r i j y  que desistir de los falsos conceptos, no o ferrarse obstinadam ente  y sobre todo 
comprender que es necesorio y preciso, hacer todos los sacrific ios que sean necesarios y 
se requieran a fin  de ganar lo guerra , consiguiendo por lo ta n to , róp idom en te , la v ic to ria  
sobre nuestro enemigo com ún, única form a y manera de que los esfuerzos de los heroicos 
com batientes no resulten estériles.

La tró g ico  experiencia y las duras lecciones de M á laga , B ilbao y ú ltim am en te  San­
tander, nos dem uestren m uy po!,)afalemente que debemos dejar de p ro c tico r tan  errónea 
poht-co por fa to l y su ic ida, ya que debemos hacernos cargo de lo responr.abilidad h is tó ­
rica y de lo que s ig n ifica rio  nuestra de rro to : la barbarie , el hambre, la m iseria y lo i. i-  
cu ltu ra , seguida de la más m onstruosa esclav itud.

Bosta yo de rencillos y encones. Cesen las discusiones abstractos y limemos de una 
vez ios esperezos que nos seporan. España está desangrándose por los cua tro  costados, 
l'cno de do lor y desolación; term inem os de uno vez con éste caos provocodo por los molos 
españoles que han fa c ilita d o  lo invasión de nuestra P atria  o los Ejércitos m ercenarios de 
A lem an ia  e Ito lio , y aceleremos el gran tr iu n fo  fin o !.

Cum plam os sin titubeos la consigna del m oestro : "P ro le ta rios, un ios". Un m agnífico  
eiempoo nos lo ha dado rec ientem ente nuestra gron juven tud , al co n s titu ir la "A lia n z a  
H aciona l de la Juven tud ", o rgu llo  y adm iración del m undo on tifosc is ta .

¡U n ió n l, ¡u n ió n !, dom am os desde las trincheras  los com batientes.

Un solo pensam iento, una solo obsesión; "La  un idad nos dará la v ic to ria  d e fin it iv o " . 
A  e lla , cam úrados, con decisión, entusiasmo y buena fe.

L. C H U L IA  CAMPOS 
Com isario de B ata llón

Compañero, ¿sabes leer?

ER

Precisamente esta es una pregunta 
que, al haberse inaugurado las clases 
para analfabetos en la Brigada, mu­
chos habrán contestado afirmativa­
mente, y, sin embargo, pocos serán 
los que podrán hacer esta afirmación 
plenamente cerciorados de la reali­
dad que afirman. En efecto, algunos 
creen que el saber leer es saber desci­
frar los signos de la escritura con 
más o menos rapidez,' sin tener en 
cuenta un gran número -de consejos 
que. acompañados de una buena 
práctica, se necesitan para poder leer 
con propiedad, esto es, dándole la 
verdadera entonación, sabiendo el 
sentido de lo escrito y pudiendo ex- 
p’icar lô  que se ha leído. No hace 
'■nucho tiempo un compañero de es­
tos que creen saber leer y en realidad 

'alta mucho para ello, leía un 
> y al final, al preguntarle 

oiuido de lo que había leído, 
'a explicar nada en concreto, 

oco que explicaba era todo lo 
rio de la realidad.

Ocurre con estos queridos compa­
ñeros que se creen saber leer y eri 
realidad no saben, que la mayoría 
de ellos son reacios para la enseñan­
za. pues creen que con lo que saben 
tienen lo suficiente; son más duros 
rara aprender que los que no saben 
absolutamente nada, toda vez que 
estos en medio de su ignorancia les 
asiste una buenísima voluntad.

Ha sonado la hora de aprender a 
leer bien, todos, absolutamente to­
cos; para ello los camaradas Maes­
tros. asistidos de una gran voluntad, 
están dispuestos a no regatear sacri­
ficio alguno.

Asistid, camaradas, a las clases; 
¡os que no saben nada y los que sa­
ben algo. Unos, a aprender lo que 
ignoran y otros, a perfeccionarse 
más y más y no olvidar lo aprendi­
do, teniendo simpre presente que “el 
saber no ocupa lugar".

Juan M A R T IN EZ  SAURA

Las prim eras clases
Empecé la grata labor de instruir 

a los analfabetos.
Lo primero que noté en estos ca­

maradas soldados, fué un gran afán 
de aprender; y aprovechando el in­
terés que sentían por saber, proseguí 
con agrado mi tarea de elevarles si 
nivel cultural, cosa de que tan nece­
sitados están.

Nos encomiamos en el campo, 
pióximos a una arboleda, donde ins­
talamos nuestro taller de cultura, y 
a pesar de las incomodidades propias 
de la guerra, trabajamos con entu­
siasmo para que estos muchachos 
puedan •adquirir los conocimientos 
ncce.sarios de lectura, escritura y 
cálculo.

Algunos de estos chicas má.s ade­
lantados ya escriben cartas a sus fa­
miliares, con los naturales defectos 
de redacción y ortografía, que les es­
timula por crearse una cosa suya. Al 
mismo tiempo que se capacitan en 
esta labor, sus padres y hermanos lo 
ven con satisfacción, por tratarse de 
una persona querida por ellos.

Si el entusiasmo y la asistencia 
continúa en estos camaradas, no du­
do que en poco tiempo han de con­
seguir el fruto apetecido, y que a la 
par que se instruyen aportan su sa­
ber a la reconstrucción de esta E s ­
paña nueva, que con los libros y las 
armas estamos forjando.

José R U IZ
M iliciano de ¡a CuUuva.

Notas de la Redacción
Los trabajos que se nos envíen 

pora s u publicoción (artículos, 
cuentos, poesías, dibujos o fotogra­
f í as ) ,  deberón entregarse a los co­
m isorios, que se encargan de ha­
cerlos llegar a nosotros.

Los compañeros que no reciban  
el periódico, cualesquiera que sea 
el lugar donde se encuentren, pue­
den reclam ar su ejem plor ol Com i­
sario de su com pañía.

Kt tf:
Como aspiram os o irnos superan­

do día por d ía, recibirem os con m u­
cho gusto— y las atenderem os, sí lo 
m e r e c e  n— aquellas indícocíones 
que los compoñeros nos hagan en­
cam inados a m ejorar nuestro perió­
dico.
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A -

la U. R« S« Su herma> 
na de la Etpaña proleta­
ria, en el gloriofo XX ani-

tu liberación.

V j  o celebrarse el X X  an iversario  de la gesta heroica y sublim e de las masas popu la ­
res ru'oS; que con un ardor insuperablé asa ltabon el Poder y desterraban para siem pre los 
vestig ios de una clase que du ran te  siglos y siglos sum ió al pueblo en la m ayor esclav itud 
y en el más exocerbodo despostismo.

V e in te  años de esfuerzos inaud itos y constantes han tronscurrido . Sobre la vie ja 
Europa surge un gran pueblo, que es pora los demás m otivo  de preocupación y e jem plo.

¡G ron obro lo de nuestros com orodos rusos que sobre uno Potrio  hund ida por arcaicos 
fanatism os, supo poner tos c im ientos de uno nueva, fe liz  y grande!

podre-
peyo

ca lo r que pudo para fo rta lece r nuestro  tem ple fre n te  a las hordas

iMUU^iiiUd^ ^uric i lua uiiiMCtuvd uc unu uucvu/ y ^ lu r iu c ;

y e r i G N O

a
. i '

m
nos prestó todo e 
invasoras.

¡Loor a los audaces m arinos soviéticos que se arriesgaron tan tas  veces para traernos 
el producto  de su so lida ridad !

M ien tras  las naciones que se d icen dem ocráticas contem plan impasibles la lucho que 
sostenemos, nuestras quejas y nuestros dolores encuentran eco en la U. R. S. S. C ien to  
setenta m illones de hab itan tes  siguen hora tras hora, m in u to  tras m inu to , toda nuestra 
traged ia , como si el puña l de la tra ic ió n  de los m ilita res  españoles hubiera cruzado el M e ­

d ite rráneo  y

¡Rusia! ¡U . R. S. S .l País s ituado en la partí oriental de Europa, grande, m uy grande, que h izo  

una revolución y hoy vive un régim en de v ida  completamente d is tin to  a l de los demás países.

Poco, odemós de ésto, era lo que nosotros sabíomos de vosotros, cam aradas rusos. Se nos decía- — 

refiriéndose a vuestra n a c ió n ---q u e  aque llo  era un paraíso; otros, que aque llo  era una ru ina . Recordá­

bamos lo del hambre en Rusia, que de n iños veíomx esrito y re tra tado  en todas partes. Recordábamos 

tom bién que tiene una parte , que se llam a Siberíc, qje debe ser m uy m ala, pues a llí se enviaban a los 

que se quería en te rra r en vida.
¡Rusia! ¡U . R. S. S.! Com unism o, revolución, piones qu¡nquen9¿^^||£> ljosses, todo esto pasaba por

ívido,, de vosotros, rápida, m ^rá p id a m j 

una película los

JStI

tira i

ércitá

¿ture

res

jy  el 
)lo í

íek

lo r

imágenes d ifíc ilm e n te  re te n i- 

js agrícolas

!c ión cada vez
■»/

rt/,aso. Em bajado- 

ie  Rusia en la So­

de los países que te zahieren. A d m itid a  en la So-

En el X X  an iversario  de tu  em ancipación 
te  dedicamos este cariñoso saludo a tí,
Pueblo ruso, que desde el m om ento mismo 
en que nuestro suelo se v ió  invadido no 
nos regateaste tu  ayuda va liosa; a tí, que 
eres lo adm irac ión  del M undo entero, pues 
fren te  a toda la Europa ca p ita lis ta  supiste 
so lir v ic torioso y nos trozas te  a todos los 
puebIos--con tu  e je m p lo --e l cam ino a se­
g u ir  para, en un día no m uy le jano, im ­
p la n ta r en ellos ese Régimen de Justic ia  que vosotros, a fuerza de tra b a jo  y heroísmo,

paro le e r/lo s  obras que de tu  Revolución se han escrito, no nos encontrom os, bien o nues­
tro  pesar, en condiciones de poder describ ir tus grandezas; pero en n ingún  rincón de la 
tie rra  se ignora los que la U. R. S. S. ha hecho y lo que s ign ifica  para la m archa de la 
C iv ilizac ión . Por eso, y por lo que de tí esperamos todos los traba jadores del M undo , en 
tu  X X  an iversario  te  dedicamos este recuerdo los soldados de la 108 Brigada.

Nosotros, los com batientes españoles, nos encontram os en los mismas condiciones que 
tus h 'ios se encontroron fre n te  a toda la Europa c a p ita lis ta ; nuestro suelo está invadido 
por e jércitos im peria lis tas, pero juram os sa lir victoriosos de esta contienda, para que en 
nuestra querida P a tria  se im p lan te  el régim en que todos los buenos españoles am bicicriQ - 

mos, igua l a l tuyo , adm irab le  Rusio.
Que estas páginas s irvan, tam bién , para dedicar un recuerdo em ocionado a los caídos 

en tu  suelo en lucha con tra  el cap ita lism o y de a lie n to  para los que d io riam en te  derram an 
su sangre en las trincheras del nuestro, defendiendo la L ibe rtad  y la Independencia de 

tspaña , en bien del p ro le ta riado  m undia l.

Juan  G AR C IA

’ em bojoW res, halagados por 

ciedad de Naciones que te c ritican .

¿Por qué? ¿Respeto o temor? Ta l vez admirocíli.

No sé, no sé; dudaba, vacilaba , parece como un: visión borrosa que se aclara , voy viendo claro, ya 

f ijo  las imágenes.
¡Rusia Sovié tica ! ¡U , R. S. S.! Oro, m ucho oro. Ti 50, Tractores. Petróleo. Fuerza. C u ltu ra , Pueblo sin 

amos. Campesinos sin usureros. Obreros en las Univ4<^Qdes. H ig iene del cuerpo. H ig iene del cerebro. H i­

giene del a lm a. ^
Sois d ife ren tes a todos. A hora  com prendo el ten  ̂ V el respeto de los que os c r it ic a n . A hora  com ­

prendo la odm irac ión  de los que vemos ésta especie^^^Ticiorio de película, guía de lo que nosotros que­

remos ser y por lo que se nos com bóte. H istorio  repite. O riente y Occidente que se unen en a p re ­

tado abrazo fra te rn a l.

A . GARRIDO 

C om andante de Sanidad

î î oletarioi Je toJoi loi paíief, 
vueifrra unión ef neceiaría!

ÁyuJar

por

l i l i

•{>

como hace 
Je toJa la

SI II JUl
ni,. _____3111*-.nínw«HinWH«WHn*; nTnmírrr»

1 .''i'híi

y u

se hubiera hundido tam bién  f 
en el corazón de ellos. I

Por eso, cuando la v ic to ria  nos va m os- f 
t ie n d o  su faz  sonriente y palm o a pa lm o 
vamos conquistando el te rreno pisado por 
ios botas fascistas, parece como si fu é ra ­
mos tendiendo nuestros brazos para estre ­
char en ellos a ese rincón de Europa, que 
nos contem pla y adm ira , y dorle  un fu e r­
te abrazo de acendrado cariño f i l ia l,  ha ­
ciéndole pa ten te  a la vez nuestro ag rade­
c im ien to , grande e ino lv idob le .

A . P.

. r

--ÍOM A v ',

FX

8 J t :

l|r
í J l' 'T il  

' iTn 
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HumaniJaJ, que sufre y espera*
II!
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¡GLORIA A LOS CAIDOS! grandíoso poema de dolor

m

DESPEDIDA
Cam aradas Cano y  Yepes: Vuestros com ­

poneros, que con vosotros han com partido  
días de a legría  con otros de su frim ien to  
e incertidum bre , os despiden en este so­
lemne m om ento con el corozón trans ido  de 

dolor.
Un m undo obs­

curo, d e s c o n o c i d o , —r  ' r  ’  -1’ 
nos separa desde •. > *•'
a h o r a .  H a b é i s  
m u e r  to . Vuestros 
cuerpos, llenos ayer 
de v ita lid a d , se han 
convertido  hoy en 
una masa inerte , - f -
V  u e s tro  espíritu , 
vuestra  conducta, 
vuestra d isc ip lina  y
V u e s tra  honradez 
han quedado en tre  
nosotros y nos ser­
v irá n  de foco que 
ilum ine  nuestros a c ­
tos y nuestra conducta . Habéis m uerto  en 
cum p lim ien to  de vuestro deber, y  e llo , en 
medio de nuestra  tr is te za , nos produce s a ­
tis facc ión  y o rgu llo .

Vuestros nombres fo rm arán  pa rte  de la 
iiv term inable re lación de tan tos y  tantos 
Ciros héroes, que han dado su sangre ge­

nerosa en ho locaus­
to  a la L ibe rtad , a 
la Justic ia  y  a la 
independencia de 
nuestra querida  Pa­
tr ia .

Las fu tu ra s  ge­
neraciones I e e rán 
en la H is to ria  con 
adm iración y  respe­
to  vuestros nombres 
y vuestros hechos, y 
agradecerán el es­
fuerzo y  sacrific io  
que todos y  cada 
uno r e a I i zomos, 
porque con e llo  es­

tam os labrando el porven ir fe liz  de nuestro 
Pueblo.

Sabed que vuestras compañeras y  vues­
tros h ijos queridos, en medio del do lo r que 
embarga sus espíritus, se sen tirán  o rg u ­
llosos de haber perdido seres to n  queridos 
e." defensa de su propio b ienesta r; y sa - 
te d  tam bién , que vuestros compañeros, 
cue en este m om ento tienen el corazón 
lleno de tr is te za  y emoción, os prom eten 
seguir la lucha con fe  y entusiasm o y  no 
cfesarón en su empeñe hasta que el sol de 
h  v ic to ria  ilu m in e  el suelo Patrio .

¡¡V iv a  la RepúblicaM
El g r ifo , como un puñal bu ido, se hund ió  en los corazones.
Ero un g r ito  c rue l, doloroso, desgarrodor. Lo daba un pobre soldado que, bañado en 

songre, a c rib illa d o  a bolaxos. yocío en el suelo retorciéndose de dolor.
Era uno de los muchos soldodos que v il y  canallescam ente habían recib ido "ó rd e ­

nes superiores" de sa lir a pelear.
¿Contra quién?
¡C on tra  sus herm anos! C ontra  los que, a sangre y fuego, estobon, están y estarán 

dispuestos o defender la República, que es defender sus derechos y sus libertades, su d ig ­
n idad c iudadona y  sus ansias justari y merecidas de m e jo ram ien to  económ ico y soc ia l; 
)ue es, en resum idas cuentas, defender a le P a tria  que qu iere  ser honrada , porque lleva 
en sus en treños el do lor laceran te  que le cousaron los que le a rreba taban  su o lm a g ra n ­
dioso V lo p ro s titu ía n ; los que ahora la entregan a ex tron je ros  onsiosot de sus riquezos 

y locos de im peria lism o.
Pero aque l soldado no quiso d isparar con tra  sus herm onos; lo h izo  contra  el je fe  insu­

rrecto, el m a lnacído y m al p a tr ió te , m ien tros le g r ita b a  con todas sus fuerzas:

¡ ¡V iv a  lo R epúb lica !!
Y  m urió  a c rib illa d o  a balazo;., escrib iendo en el suelo con su sangre un poema de do ­

lo r. M ien tros  pudo, dejó o ír su g r ito - lo m e n to , am orosam ente, que rem ordía la conciencia 
a quienes daban pruebas como de no tenerla .

iS iqam os el e jem p lo ! Todos decididos y dispuestos para la lucha ; sigamos el e jem plo 
del soldado del pueblo; luchemos por la República y demos gustosos por e lla  hasta la 
vído, como por nuestra madre la daríam os, m ien tras bro te  de nuestros labios, como nues­
tro  m ejor canción omorosa, éste g r ito  soberbiam ente grondioso que despertará las con­
ciencias dorm idas y enardecerá las de todos los que lo s ientan en su corazón:

¡V iva  la República !

De la  re ta g u a rd ia  enem iga
Es incre ib le  que exis tan todavía , a los qu ince  meses de lucha c iv il, hombres del 

pueblo peleando con los armas en la m ano por la r. sierras de A nda luc ía ; solos, sin a u x i­

lio  de nad ie , sin con tac to  con el m undo, perseguidos como a lim a ñ a s ...

En el mes de febrero leíam o'i en los periódicos foscistos de Sevilla cómo la G uardia 

c iv il, obc i’ ien te  a la tra ic ió n , orqan izoba " ra z z ia ; "  por ios m ontes de Sierra León paro 

acabar con "a lgunos grupos de m arx is tes que todavía  quedaban por los campos de 

H ue lva ". "N o  ta rd a rá n — decío el " A  B C "  sevillano— en rendirse los bandoleros ro jo ;" .

Pero por lo que ohora vemos, la lucha con tinúa  en las Sierras andaluzas con más 

in tensidad que a l p rinc ip io , puesto que las "a u to rid a d e s " de Queipo de L lano, im po ­

te n te ; para reduc ir los focos de esto rebeldía m on ta raz , coda día agravan las pe n o lid a - 

desde su ley b ru ta l, am enozando te rrib lem en te  o los "rebeldes y o sus cóm plices". Re­

cien tem ente  ha ten ido  Queipo que consideror "zona  de g u e rra " la serranía de H uelva. 

Su bando, fecha 2 de agosto, en su a rtícu lo  p rim ero , d ice : "Se d e lim ito  y considera come 

zona de guerro , prestándose los servicios en e llo  como si fue ran  en campoño y a l fren te  

de! enem igo, la in tegrada por la p rov inc ia  de H uelva y pa rte  correspondiente de Sevilla 

a Oadojoz hosta lo carretera que une dichas poblaciones, si b ien este lim ite  podrá ser 

extend ido  y de hecho se extenderá a toda lo zona ncesarío para b a t ir  y reduc ir o los 

elementos m arxistes no som etidos".

Vemos, pues, que el m ovim ien to  de desacato a las au toridades facciosas ha crecido, 

se ha m .d típ licado , y por codo dos luchadores de los prim eros d ios hay ahora doscien­

tas. ¡B ravo por los m ineros de R ío tin to  y N erva y por los campesinos que no quieren 

scoorto r más vejaciones! Nosotros conocemos, com oradas, vuestro  esfuerzo y vuestro 

recuerdo v ive  con norctros en estas horas de do lor suprem o. ¿Es que no han v is to  to d a ­

vía M usso lin i, H it ie r  y Franco que los españoles estamos fo rjados en tre  la m uerte  y la 

libe rtod  y  no queremos saber más en la  v ida  de esclavitud?

En el mef de Septiembre, debido a la meritoria 
labor de lof Milicianoi de la Cultura, 157 com­
pañero! de la Brigada defaron de ler analfabeto!
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Por una nueva España
Much-is veces pienso yo sólo y me 

digo; ¿Seré digno de llamarme buen 
sombatiente^

Retrospectivamente, paso a anali­
zar los hechos acaecidos desde el año 
1P21 acá. Veamos: Un pueblo con 
unas Escuelas primarias— para poder 
tenerlas el pueblo había de ser im­
portante— donde sólo ingresaban los 
hijos de los terratenientes, que con 
saña de alacrán hacían la vida im­
posible al honrado campesino y al 
no menos abnegado obrero, gozando 
de ver sufrir a nuestros hermanos de 
clase que, casi de rodillas, les pedian 
lo que ellos tiraban a los animales 
para su manutención. Había quienes, 
faltos de espíritu y entereza, vendían 
su conciencia y su ideal al “amo” por 
unas migajas. Se conformaban con 
tr.abajo mal remunerado en las tie­
rras donde ellos y sus antepasados, 
lentamente, habían ido dejando su 
vida en las gotas de sudor que ver­
tían con los esfuerzos de todos los 
días...

Estas injusticias, estos crímenes, 
eran permitidos por los gobiernos 
que padecíamos. Los gobernantes sa­
bían que, si a todos los ciudadanos 
se les concedía el derecho a la ins­
trucción, la masa obrera y campesi­
na hubiera acabado con todos los 
privilegios de carácter señorial y ran­
cio abolengo. No hubiera respetado 
lo falso e injusto de la sociedad, y 
los cimientos de una nueva, más hu­
mana y más justa, se hubieran visto 
pronto. Por eso nos tenían en el más 
perfecto oscurantismo intelectual, 
siendo ellos los amos y nosotros los 
criados. Ellos, así. podían vivir sin 
trabajar y nosotros no podíamos vi­
vir trabajando. Y  claro está, cuando 
en un pueblo se hacían unas Escue­
las. antes de dar ingreso a los aspi­
rantes a alumnos había que consultar 
con el cacique, ese ser tan bien acli­
matado por e^tas latitudes. La cultu­
ra, como es de suponer, “progresaba” 
que era un “primor” . No había ini­
ciativas ni se amparaba al talento.

Estos hechos narrados a grandes 
rasgos, como podréis observar, son 
herencia de los que se hacían llamar 
“amantes de la cultura y del progre­
so” . Estos son, compañeros, los que 
hoy nos han arrastrado a esta gue­
rra. tan vilmente provocada por que­
rer conservar los privilegios que les 
permitiera poder continuar siendo 
JOS amos, sin dudar un momento en 
vender al capitalismo mundial peda­
zos de nuestra querida España.

Nosotros, los verdaderos españo­
les amantes del progreso, sólo aspi­
ramos al bienestar de la Humanidad, 
fomentando la cultura en todos los 
ordenes de la vida. Y  percatándonos 
del peligro que corrían estos ideales, 
fuimos los primeros en empuñar las 
armas para combatir en las trinche- 
ms.

Por eso, camaradas antifascistas 
todos que estáis empuñando los fu­
siles y derramando vuestra sangre 
con un heroísmo sin limites, si tenéis 
algún momento libre estudiad, leer, 
elevad vuestro nivel cultural, y al 
mismo tiempo obedeced a vuestros 
jefes y tomad ejemplo del recto pro­
ceder de los heroicos comisarios. Si 
ad obráis, a la par que aceleramos 
la hora del triunfo final, forjaremos 
la Revolución, que es cultura orga­
nizada.

Disciplina, compañeros, cumpla­
mos extrictamente nuestro deber y 
colaboremos con el Gobierno del 
I-rente Popular.- Nuestros anhelos, 
nuestras aspiraciones, se verán coro­
nadas por el éxito el día que nuestra 
querida patria haya terminado de so­
portar las pisadas de los cuatro Gi- 
netes del Apocalopsis. Y  veremos re­
nacer la N ueva España, para orgullo 
y honra nuestra y ejemplo del mun- 
ó a  entero.

F, O R T IZ  PO YO

D isd p lina ante todo
Soldados de la 108 Brigada: Lu­

chemos todos con arrojo y valentía, 
para aplastar al fascismo internacio­
nal que ha invadido nuestro suelo 
con ansias de apoderarse de nuestras 
mejores riquezas. Hemos de luchar 
con fe en la victoria, para que, una 
vez conseguida esta, podamos volver 
a nuestros hogares con la satisfac­
ción íntima de haber contribuido a 
la derrota del invasor, y el orgullo 
de haber librado a nuestros hijos de 
la barbarie y de la incultura más es- 
{ antosa. Para que esta victoria que 
todos anhelamos y que nos corres­
ponde porque nos asiste la razón y 
el derecho, sea todo lo más rápida 
posible, hemos de observar una fé­
rrea disciplina en los frentes de com­
bate y en la retaguardia, para de­
mostrar al mundo entero que los sol­
dados del Ejército del pueblo son 
hombres conscientes de sus actos, y 
como tales, saben comportarse. He­
mos de acatar las órdenes de nuestros 
Jefes y Comisarios sin vacilaciones 
de ninguna clase. De esta forma, 
nuestro triunfo será rápido y segu­
ro. Por eso, soldados de la 108 Bri­
gada, disciplina ante todo, que la 
disciplina es signo de victoria.

Ignacio EGEA  
C abo  de Sanidad.

Cuando hayas leído LA  V O Z  
DE L A  T R IN C H E R A , no lo tires ni 
lo rom pas: dáselo a otro cam arada  
o envíalo a tu fam ilia . Es un arm a  
eficaz en nuestra lucha que debe­
mos procurar dé todo el resultado 
posible.

A m etralladoras
( Viene del núm ero anterior)

Cuando avanzan los Batallones, 
ias ametralladoras deben trasladarse 
rápidamente a las posiciones ocupa­
das sucesivamente por la infantería, 
sustituyendo a las escuadras de fusiles- 
ametralladoras. Durante el ataque en 
la defensiva deben realizar barreras 
fijas de fuego en combinación con el 
fuego de la propia infantería. En el 
ataque situado delante de los elemen­
tos avanzados del primer escalón, y 
preferentemente sobre aquellas zonas 
propicias a los contraataques, y en la 
defensiva delante de la posición prin­
cipal de resistencia, las ametrallado­
ras deberán flanquear las líneas pro­
pias tomando como fuego de enfila­
da, cualquier enemigo que intentase 
tomar la posición y las barreras suce­
sivas para el caso en que el enemigo 
progresase.

D iferencias que el reglam ento señala 
para lo coacción de am etralladoras

En la preparación del ataque son 
objetivos principales la infantería y 
después los accidentes del terreno y 
obstáculos. En la ejecución del ata­
que fija especialmente los elementos 
de fuego (por ejemplo nidos de ame­
tralladoras) , después las tropas de 
contraataque y, por último, los ele- 
'mentos del flanqueo. Desde las nue­
vas posiciones ocupadas, serán bati­
das las organizaciones del enemigo 
que se hayan de atacar, su persecu- 
•ción en caso de retirada y si es posi­
ble la artillería contraatacaría en apo­
yo de los destacamentos de persecu 
clón.
l.as am etralladoras en la defensiva

Escalonamiento en profundidad 
de las armas, acción flanqueante v 
efectos de sorpresa. Los planes del 
fuego del mando se completan con 
los peculiares de cada jefe de Bata­
llón que señala las misiones determi­
nadas a sus ametralladoras. Es pre­
ciso que los capitanes de las Compa­
ñías de Ametralladoras tengan pre­
sente los principios señalados para el 
empleo de las ametralladoras y que 
han de ser ellos, de acuerdo con el je­
fe del Batallón, los que tienen que 
dirigir dicho fuego, debiendo emplear 
para su mayor eficacia (cuando las 
circunstancias no aconsejen lo con­
trario) el fuego de las máquinas a 
su cargo sobre los objetivos concre­
tos y más importantes del enemigo, 
especialmente contra sus elementos 
(le fuego, bien entendido que al re­
ferirse a objetivos concretos deben 
emplear el fuego de todas las máqui­
nas sobre dichos objetivos. Ejemplo: 
Si tenemos enfrente, en las posicio- 
iHS que estamos atacando, varios ni­
dos de ametralladoras, con el fuego 
de todas las propias de la unidad a 
que nos referimos, deben batirlos uno 
por uno en fuego de concentraciones.

Juan FRANCO
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Enseñanzas elementales de los gases de guerra
INTRODUCCION

Soldados del pueblo, heroicos defenso­
res de nuestras libertades; nuevas ense­
ñanzas van a acrecentar vuestra cu ltu ro  
guerrera. Desde hoy, un pensam iento más 
debe ser vuestra obsesión: aprender e in te ­
resaros en las enseñanzas que, sobre " lo  
que es la guerra qu ím ica ", se os darán.

No pensad por e llo  que nuestra guerra 
entra en una fase más crue l, pues ya sa­
béis de sobra que no es esa nuestra  in ­
tenc ión ; pero no olvidem os que el enem i­
go agud izo  el ingen io  y  no cesará en su 
ins tin to  de destrucción. Por nuestro m ente 
no ha aparecido siquiera el pensam iento 
de u t il iz a r  semejantes agresivos (ya que 
nuestra in tención es hum an iza r en lo po ­
sible la guerra que sostenem os); mas no 
podemos decir lo m ismo de nuestros a d v e r­
sarios, que, feroces en sus ins tin tos , a n - 
s'osos en sus apetencias, enemigos a cé rr i­
mos de nuestras libertades, buscan la m a­
re ro  de conseguir lo que nunca más su­
cederá; nuestra "e sc la v itu d ".

. .P o ro  ello no debemos descuidar las en­
señanzas que nos está dando co n tin u a ­
mente la guerra y  debemos estar prepa­
rados para, si llegase el coso, de fender­
nos de los otaques que se nos hiciesen y 
demostrarles que tam bién  nosotros sabe­
mos u t il iz a r  ta les medios, y que no lo ha ­
cemos porque nuestro in s tin to  hum ano es 
superior al de ellos.

Nuestro in tención es poneros al co rrie n ­
te, por medio de sencillas lecciones, de lo 
más esenciol que sobre gases de guerra, 
sus efectos y las defensas empleadas con- 
f-‘a ellos, se ha escrito, Con e llo  consegui­
remos llenar el vacío que hasta ahora exis­

tió  sobre esta m ate ria  y que no nos e n ­
cuentren desprevenidos si el caso llegara .

Poco a poco, y  de una m anera sencilla , 
'■.e os darán las reglas más prácticas paro 
e v ita r el m ayor daño posible en el fu tu ro .

Queremos lle va r a l án im o de todos, la 
imperiosa necesidad que en estos m om en­
tos siente la B rigada de con ta r con el per­
sonal capacitado para estos casos y  con un 
grupo organ izado de elementos precisos e 
iTiprescindibles.

Nuestros enemigos se muestran- in tra n -  
Guilos porque no pueden arrebatarnos el 
tr iu n fo , y no debernos o lv id a r que son ca­
paces de todo con ta l de obtenerlo .

Después de este breve prólogo, os digo 
que el peor enem igo que tiene  la guerra 
quím ica es la ignorancia  que con respec­
to  a e lla  se tiene. Por e llo , camaradas,- 
es rep ito  una vez más, debemos poner el 
m eyor interés en aprender cuan to  se nos 
enseñe paro fo rm a r el E jército  poten te  que 
desea el pueblo y conseguir la v ic to r ia  que 
ta n to  ansiamos.

NOCIONES
Se entiende por gases de guerra las subs • 

ícnc ios  gaseosas, sólidas o líquidas, que 
fueron empleadas duran te  la Guerra E u­
ropea (1 9 1 4  a 1 9 1 8 ) , y  todas aquellos 
orros substancias quím icas capaces de h e ­
rir, m a ta r o in u t il iz a r  a los seres que se 
cncuei'itran en las o tm ósfe ras  invadidas 
por él.

Antes de pasar ade lan te , os direm os que 
la denom inación "gases de gue rra " es im - 
p ’ cp ia , pues como se ha d icho, com pren ­
de los cuerpos no sólo en estado gaseoso, 
t in o  tam bién  en estados sólido y líquido

laue  fo rm an una m ayoría) . Así, el nom ­
bre más acertado parece ser el de "a g e n ­
tes quím icos de guerra ".

Conviene a d ve rtir , que no todos los p ro ­
ductos tóxicos pueden ser u tilizados  en la 
guerra ; unos por oer m uy peligroso su m e ­
re jo , o tros por ser necesarias cantidades 
enormes para que produzcan los efectos 
apetecidos, algunos por ser de d ifíc il a d ­
qu is ic ión o m uy costosos, y  o tros porque 
a tacan  los recip ientes en que se Ies en­
cierra , e tc., etc. Un e jem plo es el ác ido 
c ianh íd rico , que todos conocéis.

A lgunos de estos productos son de rá - 
P'da evaporación y  es necesario estar t i ­
rando con tinuam en te ; otros, sin embargo, 
ron  m uy persistentes y duron días enteros 
sus efectos e incluso semanas.

Los olemanes señalaban con una "c ru z  
verde" los que producían atm ósferas fu g a ­
res (ráp ida  e vapo rac ió n ), y  con una "a m a ­
r i l la "  los que lo producían persistente. Se­
gún el ob je tivo  m ilita r  a o lconza r, usaban 
unos u o tros; si se tra ta b a  de in to x ica r 
posiciones que se proyectaban to m a r en 
un p lazo corto, usaban los de "c ru z  a m a ­
r i l la "  o seo los persistentes; y si por el 
cen tra rio , el bom bordeo en preparación de 
un. rápido a taque para tom ar las posic io­
nes, em pleaban los de "c ru z  verde" o fu ­
gaces (ráp ido  evaporac ión ).

Elementos fum ígenos.— Son o tra  clase 
ele cuerpos que se em plean para fo rm a r 
co rtina  de humos o nieblos a rtif ic ió le s , que 
sirven para o cu lta r determ inados lugares 
o m ovim ientos de tropas. Estos humos o 
nieblas pueden ser agresivos, pero en la 
r.'.ayoría de los casos se emplean s in  tó ­
xicos. Estos pueden ser tam b ién  m uy v o lá ­
tiles  o persistentes.

SESGA

ESC EN A S DE G U ER R A

■ .-u-

M

OS ni- 
fuego 
dad a 
-s uno 
iones.
:o Los soldados recurren a las corefas porque el enemigo ha lanzado los primeros gases.
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F a lsa  a larm a
Ayer tarde, a eso de las tres, se 

notó un olor desagradabilísimo, que 
bacía irrespirable el aire. Creyendo 
nuestro compañero Sesga que se tra­
taba de algún nuevo y desconocido 
gas, púsose su careta de defensa y se 
arriesgó a salir fuera de las trinche­
ras para investigar el motivo de pro­
cedencia.

Cuando había andado unos 5 00  
metros, encontró en el suelo unos 
calzoncillos pertenecientes a un fa­
langista, ya que llevaban un escudo 
aclaratorio, el grito “jArriba Espa­
ñ a!” bordado en color rosa, la dedi­
catoria “Tuya, Catalina” , y una 
mancha de ídem.

Tapó Sesga, con tierra la íntima 
prenda y en el acto desapareció el 
olor nauseabundo.

Cuando volvió sin novedad nues­
tro compañero al lugar de partida, 
vió con sorpresa una caravana de ca­
miones cargados de caretas antigás y 
frascos de Colonia Aneja. Es que R o­
dríguez. nuestro activo Comisario, 
no quería que nos encontraran des­
prevenidos.

Pregunta inocente
— ¿Por qué no quieren venir más 

italianos y alemanes a España?
— Por la gran cantidad de “mos­

cas” que tenemos.

E jerc ic io  de tiro
La compañía facciosa está en el 

campo de tiro. Uno de los soldados 
quema tres cartuchos, sin conseguir 
d.ar en el blanco. El ayudante le to­
ma el arma bruscamente y le dice:

— Usted es un idiota. Epere. Voy  
a darle una lección. Fíjese bien.

Apunta y tira, pero la bala va a 
pí>rderse en la lejanía como las otras 
tres. Entonces se vuelve con gran 
aplomo hacia el torpe soldado y le 
dice soberbiamente:

— ¡Tom e, idiota! Así es como 
usted ha tirado.

R econocim iento
Un requeté tiene unas molestias 

Que cree son debidas a las almorra­
nas, y decide ir a reconocimiento mé­
dico.

Cuando lo ha visto el galeno, le 
dice éste:

— ¿Sabe usted cómo ha adquirido 
esta enfermedad?

Todo azorado, le contesta:
— No, señor.
— Su enfermedad, amigo, obedece 

a contagio.
— Como no sea de tomar café con 

í'ranco,,,
— Pues a otra vez que tome us- 

itrd, procure hacerlo con más cuida-

De ida y vuelta
A cierto paleto le toca la lotería 

y siente el deseo de dar un viaje en 
ferrocarril. Se dirige a la estación del 
villorrio y pide un billete.

— ¿Para dónde?— pregunta el em­
pleado.

— Para el último pueblo de la lí­
nea— contesta el paleto.

— ¿Lo quiere solo de ida?
— No, señor: de ida y vuelta.
Sube al tren y en los primeros mo­

mentos experimenta un gran placer. 
“ ¡Ridiez y cuánto corre!”

El viaje se va prolongando dema­
siado. Se acerca a un viajero y le 
muestra el billete para preguntarle si 
le falta mucho para llegar.

— Todavía le quedan a usted ocho 
horas de viaje.

No le han terminado de decir tal 
cosa, cuando nuestro buen hombre 
empieza a echar por su boca las peo­
res frases en contra del tren. Sus mal­
diciones se suceden con la velocidad 
de los postes del telégrafo. Una vieja 
beata, que va a su lado, exclama:

— ¡A y! Este hombre va al Infier­
no. ,,

-— Sí, señora: pero me tendrán que 
traer, porque llevo billete de ida y 
vuelta.

Parecido
¿En qué se parece Madrid a un 

huevo gárgol?
En que no hay quien lo tome.

M A L D fC IO N  G IT A N A

— ¡A h í VQ e! so... fo s c ír la ! 

O ja lá  te  encuentres en un ca lle ­

jón sin sa lió , y perseguío por un 

to ro  de M íu ra .

EL TESORO DE LA  C O M U N ID A D

O '

— Pero, ¿van ustedes a desprenderse de estos cuodros, ven­
diéndoselos a los alemanes?

— Si, señor; nosotros nos contentam os con los marcos.

EN EL R ESTAUNRANT

//:

— O iga, cam arero, ¿tiene us­

ted sesos?

— ¡N o ; pero tengo una cabe­

za de cerdo fo rm id a b le !

iil

Ayuntamiento de Madrid




